
Son imágenes de familias en via-
je, de alguna fiesta en casa, del
paisaje. Las películas caseras
suelen mostrar el lado bueno

de las cosas, pero cuando se trata de
registros fílmicos de hace casi 100
años, su valor patrimonial vuelve irre-
levante ese sesgo de bondad. Son do-
cumentos de cómo éramos y cómo lu-
cían nuestras ciudades y paisajes. 

Ese es uno de los valores de la filmo-
teca de la U. de la Frontera, UFRO, que
gracias a un fondo de $60 millones del
Programa de Apoyo a la Preservación
del Patrimonio Audiovisual, recibido
a fines de 2024, ha iniciado un proyec-
to de catalogación y digitalización del
archivo que pacientemente construyó
en las últimas décadas el docente Die-
go Olivares, periodista con un magís-
ter en cine documental y doctor en co-
municación.

Olivares es el encargado de la filmo-
teca y está trabajando sobre unos tres
mil rollos de películas, de la década de
1920 a la de 1980, que fue adquiriendo
en ferias, plataformas digitales, mer-
cados e, incluso, las encontró en la ba-
sura. “Para mí era muy importante
que estas películas que yo tenía como
colección particular fueran traspasa-
das a una institución que le diera más
soporte, porque no son materiales
sencillos, son materiales que requie-
ren un trabajo profesional para que se
conserven, para que puedan difundir-
se, para que puedan digitalizarse”, ex-
plica Olivares sobre su decisión de en-
tregarlas. 

El proyecto de la filmoteca de la
UFRO contempla la compra de un es-
cáner profesional para digitalizar el
material y la contratación de un equi-
po para catalogarlas. También fueron
visitados por una restauradora que
inspeccionó las películas y evaluó en
qué condiciones están, algunas con
daños por hongos o con el “síndrome
del vinagre”, que se produce porque el
material orgánico con que están he-
chas empieza a transformarse en ácido
acético y produce olor a vinagre.

La catalogación no ha sido fácil. Ca-
si el 100% de las películas no tiene un
registro claro de qué muestran o a
quién pertenecieron. En el equipo las
llaman “huérfanas, porque son pelí-
culas que en algún minuto perdieron
el vínculo con sus familias”, explica
Olivares. “Nos gusta mucho que estas
películas se reencuentren con sus fa-
milias. Y eso nos ha pasado varias ve-
ces cuando publicamos imágenes en

redes sociales, a veces aparece la fami-
lia y se reconoce, cuestión que siempre
es muy impresionante”, agrega. 

Como documento, estas películas
muestran lo que fuimos. “Hacemos
una distinción entre ellas, las del
adentro y las del afuera”, señala a gros-
so modo Olivares, sobre los filmes que
muestran la intimidad de la familia y
aquellas que salen al exterior y regis-
tran la ciudad y el paisaje. “También
estamos investigando sobre cómo se
construye el paisaje chileno por medio
de diarios de viajes fílmicos. Hay mu-
chos de estos, de familias viajando en
tren, en auto, en barco o a pie, transi-
tando por el país y registrando las
cuestiones que le son llamativas y re-
gistrando a las otras personas”.

El material de la filmoteca es de todo
el país, pero el investigador comenta
que la mayoría son películas filmadas

en Santiago y hacia el sur. Hay hartos
registros de la cordillera y el mar; tam-
bién de cumpleaños, bautizos, prime-
ras comuniones y las fiestas patrias.
“Hay mucha fiesta, mucha comida”,
describe Olivares, pero también “hay
cosas bien dramáticas. Se ve mucho
niño a pie pelado, por ejemplo, trabajo
infantil y pobreza”. Además, el archi-
vo tiene filmaciones donde aparecen
el sacerdote Alberto Hurtado saliendo
de misa, el presidente Pedro Aguirre
Cerda fumando y otros mandatarios
como Jorge Alessandri y Juan Antonio
Ríos. 

A fines de este año tendría que estar
la página web que permita acceder al
catálogo de rollos, lo que incluirá un
mapa interactivo. Y luego, la cons-
trucción de una bóveda profesional,
con la temperatura y la humedad que
permita conservar las películas. 

Archivo que busca
conservar las películas
de un Chile de antaño
La U. de la Frontera está iniciando un proyecto de catalogación y digitalización
de unos tres mil rollos de filmaciones caseras que van desde la década de 1920
a 1980. Imágenes que muestran un paisaje y una sociedad en transformación
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La elefanta
Fresia en el
Zoológico. Diego
Olivares llegó a
las películas
caseras al inves-
tigar a Hernán
Castellano (1937-
2016), escritor,
pintor y cineasta
chileno. La filma-
ción la tomó él. 
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La filmación
sería en la
estación de
Loncoche en los
años 60. El
archivo contie-
ne películas de
todo Chile, pero
hay más del sur
del país y de
Santiago. 
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De esta filmación
en 8mm solo se

sabe que es de los
años 70. Sería

una película huér-
fana. Se puede

revisar material
en Instagram

@filmoteca.cl.
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Reaparecen cuarenta años después
que fueron confeccionadas, y en Il
Posto las pinturas tempranas de

Gonzalo Díaz (1947) brillan. Están ahí,
aún latiendo, frescas, como recién hechas.
Sus colores intensos, códigos tomados de
la cultura popular chilena y madonnas que
lo conquistaron desde la caja de Klenzo
convocan a reencontrarse con una etapa
decisiva de su producción. 

La muestra “Gonzalo Díaz Pintor”, cu-
rada por Amalia Cross, abarca los tiem-
pos en que el artista viajó a estudiar a Flo-
rencia y volvió con nuevas exploraciones
pictóricas. Pero ya en Chile, no le cuajaba
pintar. Parecía algo fútil, como si estuvie-
ra en una torre de marfil. Así que la ur-
gencia o pulsión artística se volcó a la ins-
talación. En vez del pincel, cobraron pro-
tagonismo los trastos, las palabras, los
neones y un trabajo conceptual y más po-
lítico. También minucioso, obsesivo, de-
vastador. Lo ha confesado él mismo; se ha
visto en “Lonquén” (1989), “Unidos en la
gloria y en la muerte” (1997) y “Rúbrica”
(2003), algunas de las instalaciones del
Premio Nacional 2003. 

“Esta exposición cubre un período
muy acotado. Se centra solo en los últi-
mos cinco años en los que Díaz se dedicó
apintar y a pensar los límites de la pintura
(1980-1985). Eso hace que este período se
vuelva interesante, por ser un momento
de cambios y crisis. Uno marcado fuerte-
mente por las consecuencias del que fue
su primer viaje en avión fuera de Chile y
nada menos que a la cuna del arte occi-
dental (Florencia)”, explica Cross. De ese
paso por Italia surge, por ejemplo, la chica
de Klenzo: la madonna de la “Historia sen-
timental de la pintura chilena”, de Gonza-
lo Díaz. 

—A pesar de apostar por la instalación,
Díaz mantuvo la pintura como lengua
madre, raíz compositiva. ¿Cómo se co-
nectan las telas de la muestra con las ins-
talaciones que vinieron? 

“Para mí, esa conexión se produce,
principalmente, por la composición co-

mo forma de ordenar el espacio, y a través
del color. En 1980, Díaz escribe que uno
de los elementos centrales de su obra es el
‘color de crisis’, que le permite controlar
el efecto —a nivel sensorial y conscien-
te— de la obra en el espectador, por me-
dio de una ‘estridencia intencionada’. Esa
estrategia se logra por la cualidad incan-
descente de la pintura, de hacer brillar el
material cromático. Eso anticipa su inte-
rés por el neón y los objetos que son fuen-
tes de luz. Por ejemplo, en sus pinturas de
1981hay una manera de bordear los cuer-
pos con líneas de otro color para destacar
y resaltar la forma o por el uso de materia-
les de acabado brillante”.

La curadora recuerda que en la mues-
tra “Historia sentimental de la pintura
chilena”, montada en Galería Sur (1982),
el artista instaló las obras junto a una serie
de objetos e hizo brillar una de las imáge-
nes de la chica Klenzo con neón. “En este
sentido, es la primera exposición en la que
aparece la instalación y, simultáneamen-
te, el neón. Dos elementos que acompa-
ñarían a Díaz hasta sus obras más recien-
tes”.

—Mirando la escena chilena de inicios
de los años 80, con otros pintores como
Dittborn, Leppe, Dávila, ¿cuáles son las
mayores particularidades del lenguaje
pictórico de Díaz? 

“En ese panorama, me parece, Díaz
aporta a la revisión crítica de la historia
del arte en Chile con ironía y humor en la
lámina N°15 —de ‘Historia sentimental
de la pintura chilena’—, donde aparecen
los nombres de los principales críticos de
arte con orejas de burro. Y de paso su tra-
bajo sirve de guía para un grupo de pinto-
res más jóvenes (Smythe, Tacla, Bororo,
etcétera) que terminan por desatar la
energía libidinal de la pintura. La vuelta a
lo placentero. En eso, tempranamente, las
críticas Claudia Donoso y Nelly Richard
se dieron cuenta de que el retorno de Díaz
a Chile, desde Florencia, marcó un retor-
no de la pintura en la escena local. Pero un
retorno que recupera otros estandartes y
otros íconos más mundanos y por medio
de procesos serializados”. 

Los colores de Gonzalo
Díaz antes de ser instalador 
El premio nacional de Arte vuelve a sus inicios con una
muestra que reúne obras de los años 80, tiempos en los
que aún pintaba. Aquí, habla la curadora Amalia Cross. 

SUS PINTURAS SE PRESENTAN EN IL POSTO: 

DANIELA SILVA ASTORGA 

La muestra “Gonzalo Díaz Pintor” reúne obras de la Colección Solari del Sol con piezas
procedentes de otros acervos, como el de la artista Nury González. 
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